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L
EXPOSICIÓN EN EL JARDÍN BOTÁNICO 
“LA CONCEPCIÓN” (4-MAYO-2025)

La Academia Malagueña de 
Ciencias en los últimos años ha 
realizado varias exposiciones: 

tercer Centenario de Linneo (2008); segundo 
Centenario de Darwin (2009); Plantas de Ida y 
de Vuelta de América (2017). Todas ellas con la 
idea de difundir el conocimiento científico por 
lo que fueron expuestas en numerosos centros: 
Institutos, Academias y Facultades. La misma 
pretensión tiene la de Alexander von Humboldt 
(figura 1) que se realiza en colaboración con 
la Asociación de Amigos del Jardín Botánico-
Histórico “La Concepción”, durante el mes de 
Mayo (2025).

1.. Cartel de la exposición.

Hay algunos aspectos de la personalidad 
de Humboldt que merecen ser subrayados, así 
como la relación que tuvieron sus exploraciones 
con España.

Cuando Humboldt (acompañado de 
Bonpland) llega a España a finales de 1798 
tiene una idea clara de lo que quiere hacer en 
América (había leído lo que los exploradores 
y científicos españoles habían publicado; 
y la solución era conseguir el permiso del 
Rey Carlos IV, puesto que gran parte de ese 
Continente formaba parte de la Corona 
Española.

Pero las cosas iban despacio y tardó 
medio año en obtener el salvoconducto, 
aunque Humboldt no esperó sentado o 
paseando por los alrededores de la Corte. El 
ejemplo más significativo es la medición que 
hizo de las altitudes peninsulares mediante 
un corte Valencia-La Coruña y otro Motril-
Toulouse. Esto que nosotros ahora podemos 
hacerlo en un día, en tren o en coche y con 
un simple reloj de pulsera, él lo hizo con un 
barómetro tipo Torricelli como el que pueden 
ver en la exposición, que pesa casi tres kilos. 
Supongo que tardaría un mes en cada corte 
pues iría en coche de caballos (“diligencia”) 
y por tanto la distancia diaria no pasaría de 
40 kilómetros y encima las incomodidades 
del traqueteo de los caminos, pero tenía 
una enorme capacidad para aguantar el 
frío, el calor, los mosquitos y toda clase de 
adversidades cuando tenía en la cabeza un fin 
que consideraba superior.

Otro aspecto de su personalidad que debe 
destacarse es su generosidad. Como su madre 
era acaudalada, al morir le dejó una cuantiosa 
fortuna que gastó en sus exploraciones y en 
la edición de sus libros, hasta el punto de no 
terminar los últimos porque quedó arruinado. 
Sólo en su juventud, cuando fue Inspector de 
Minas en Fichtel, en su Prusia natal, recibió un 
sueldo, pero creó a sus expensas una Escuela de 
Minería en Steben.

En relación con España es preciso dejar 
claro que sin el salvoconducto real el viaje por 
América hubiese sido imposible. En esa época 
el Imperio Español se extendía por unos 20 
millones de kilómetros cuadrados (unas 40 
veces España) la mayor parte en América y 
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que el salvoconducto le abrió las puertas del 
Imperio. 

No hay que olvidar que posteriormente 
Humboldt pretendió explorar la zona del 
Himalaya y a pesar de su amistad con el 
Príncipe de Gales, la Compañía Británica de 
las Indias Occidentales no se lo permitió. Esta 
Compañía, con ejército propio, explotaba la 
India y sus habitantes de forma inmisericorde y 
parece que no quería tener un testigo con fama 
de partidario de la Revolución Francesa.

Por otra parte, es importante subrayar la 
relación de Humboldt con algunos españoles. 
En primer lugar, con los logroñeses Elhuyar, 
Fausto y Juan José, pues había coincidido con 
ellos en la Escuela de Minería de Freiberg 
(cerca de Dresde, Alemania) y posteriormente 
con Fausto en Méjico donde éste dirigía el 
Seminario de Minería. Estos Elhuyar fueron 
los primeros en obtener wolframio, en el 
laboratorio de Vergara (Guipúzcoa) de la 
Sociedad Vascongada de Amigos del País de 
la que emanaron las Sociedades Económicas 
como la de Málaga.

En segundo lugar, su relación con José 
Celestino Mutis, botánico gaditano de gran 
prestigio, el género Mutisia que le dedicó 
Linneo) que estudió la flora de Nueva Granada 
(Colombia, Ecuador, Venezuela). Llevan fama 
la calidad de las láminas de esa expedición, 
varias de ellas, de orquídeas están en la 
exposición.

HUMBOLDT: SU LEGADO EN LA HISTORIA 
NATURAL

La Historia Natural era la denominación 
clásica de la asignatura que en nuestro 
bachillerato se llamaba Ciencias Naturales. 
Ahora los profesores de esa asignatura se 
llaman de Biología y Geología. El título de la 
exposición sobre Humboldt lo hace responsable 
de los Orígenes de la Ecología, ciencia cuyo 
nombre deriva de griego OIKOS, que significa 
casa o lugar donde se vive. El nombre lo puso 
el zoólogo alemán Ernst Haeckel en 1866 pero 
como OECOLOGÍA. Hoy decimos Ecología y 
la definimos como el estudio de los organismos 
vivos en su casa, es decir en su medio. Más 
específicamente el estudio de las relaciones de 
los organismos o grupos de organismos con 
su medio. Estas definiciones las he tomado de 
Eugene P. Odum, cuyo texto de Ecología ha 

sido durante mucho tiempo el de referencia en 
las Facultades de Biología.

Si comparamos esas definiciones con lo 
que decía Humboldt en su gran obra Cosmos, o 
Ensayo de una Descripción Física del Mundo: para 
que esta obra sea digna de la bellísima expresión 
de cosmos que significa el orden del universo, y la 
magnificencia en el orden, es necesario que abrace y 
describa el gran todo, es preciso clasificar y coordinar 
los fenómenos, penetrar el juego de fuerzas que las 
producen, y pintar, en fin, con animado lenguaje 
una viviente imagen de la realidad.

Antes de seguir estos argumentos 
conviene hacer una breve digresión: diferenciar 
entre Ecólogo y ecologista. Un ecólogo tiene 
estudios universitarios. Por ejemplo, los 
biólogos en mi Facultad cursaban la Ecología 
en el último curso de la Licenciatura, el 5º, pues 
se considera, con razón, que antes hay que tener 
una formación suficiente en Química, Geología, 
Zoología, Botánica, Genética, etcétera, lo que 
demuestra como dice Humboldt, para que abrace 
y describa el gran todo. Añado que un ecologista 
puede ser cualquiera en tanto que interesado 
en la naturaleza, aunque sus conocimientos 
en Ecología sean escasos, sin menoscabo de 
la importancia, cierta, de su activismo. No 
entro en la utilización inmoderada, abusiva, 
inadecuada y sin rigor de la palabra ecológico.

Retomo el hilo de la búsqueda del todo. En 
junio de 1799 cuando parte de La Coruña en la 
corbeta Pizarro (¡!) escribe: Dentro de pocas horas 
bordearemos el cabo Finisterre, recolectaré plantas 
y fósiles y realizaré observaciones astronómicas. 
pero esto no es el objeto principal de mi expedición. 
intentaré descubrir cómo interaccionan entre sí las 
fuerzas de la naturaleza y cómo influye el ambiente 
geográfico en la vida animal y vegetal, en otras 
palabras, he de buscar la unidad de la naturaleza. 
Tenía entonces 29 años.

Hacía 1979 (ciento ochenta años después), 
James Lovelock propuso la “Hipótesis 
Gaia” (en griego Tierra, o Gea en latín), 
según la cual toda la Tierra se comportaría 
como un organismo vivo con capacidad de 
autorregulación (homeostasis). ¿Puede la 
teoría del todo de Humboldt enlazarse con la 
hipótesis Gaia? 

Pero quiero plantear primero algo que me 
parece muy importante y es el hecho de que 
algunos individuos ven, perciben, detectan 
leyes que otros no ven. Ante un paisaje (si 
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ustedes quieren un ecosistema), Humboldt 
comenzó a vislumbrar el todo. Tenía ya una 
considerable formación científica, incluso 
había publicado una obra geológica, “Los 
basaltos del Rin” y una botánica, “Flora de 
Freiberg”, en la que catalogaba la flora de las 
minas. También tenía lo que podríamos llamar 
“hambre de conocimiento”, una cualidad 
que no parece existir en todos los individuos 
de nuestra especie. Pero sobre todo había 
conocido hacia 1790, en Maguncia, a Georg 
Forster, que había participado en la expedición 
de circun-navegación de James Cook. Con él 
hizo Humboldt su primer viaje, por los Países 
Bajos y Londres y vio por primera vez el mar 
y regresaron por París en pleno esplendor 
revolucionario donde se convirtió a los ideales 
de igualdad, libertad y fraternidad. Forster fue 
su modelo y desde luego su maestro. Decía 
Humboldt: desde muy joven, he tenido la suerte 
de escuchar los benévolos consejos de hombres 
superiores convenciéndome desde luego de que 
si no se poseen sólidos conocimientos relativos 
a las diversas partes de las ciencias naturales, la 
contemplación de la naturaleza en más extensos 
horizontes, al igual que el intento de comprender 
las leyes por las que se rige la física del mundo, sólo 
serían vana y quimérica empresa.

Vuelvo al hilo del todo que Humboldt 
veía y otros no. Propongo algunos ejemplos 
anecdóticos.

Cuando en 1736 estuvo Linneo en 
Inglaterra se entusiasmó en la campiña y un día 
en una ladera de brezos y tojos (supongo que la 
especie de brezos tendría flores rojizas), éstos 
serían de la especie Ulex eurapaeus, arbusto 
pinchoso de flores amarillas, parecido a nuestra 
abulaga, quedó extasiado, se arrodilló y dio 
gracias al Altísimo.

En los Jardines de Piquío, en el Sardinero 
(Santander), con sus praderas salpicadas de 
tarajes y hortensias, un pastor comentó, lo bien 
que estarían allí sus cabras. O un arqueólogo que 
ante una excavación prometedora exclama: de 
aquí saco cincuenta tesis doctorales.

Ante la semidestruida Franja de Gaza 
un señor presidente propone construir 
urbanizaciones para turistas ricos.

Un último ejemplo es el de Alfred Wegener 
que hacia 1912 mirando un mapamundi de los 
que tienen el Océano Atlántico en el centro vio 
lo que otros no habían visto: dicho en corto, 

que Europa y África encajaban en América 
del Norte y del Sur. ¿Cuántos habían visto un 
mapamundi como el que permitió a Wegener 
enunciar su hipótesis de la “Deriva de los 
continentes”?

Cada uno ve según sus conocimientos y 
circunstancias. Parece claro que Humboldt veía 
lo que otros no.

El resultado de sus cinco años en América 
(1799 a 1804) fueron los 34 volúmenes del 
“Viaje a las regiones equinocciales del nuevo 
continente”, escrito con Bonpland. El primer 
tomo fue dedicado a la “Geografía de las plantas” 
y apareció en 1805 y el último en 1834. De esta 
serie forman parte el “Ensayo Político sobre el 
Reino de la Nueva España” (es decir Méjico) en 
dos volúmenes o la “Relación histórica del viaje a 
las regiones equinocciales del Nuevo Continente” 
en tres volúmenes.

En la “Geografía de las plantas” se describe 
la distribución de los vegetales según la 
distancia del Ecuador, su elevación sobre 
el nivel de los mares, su disposición al Sur 
o al Norte (solana y umbría). El borrador lo 
escribió en Guayaquil. Dice en el Prefacio: 
desde mi primera juventud he concebido la idea 
de esta obra. ya comuniqué el primer esbozo de 
una geografía de las plantas al célebre compañero 
de Cook, Georg Forster. Allí en Guayaquil 
(Ecuador) hizo un dibujo esquemático de 
lo que sería luego una estampa clásica de 
la zonación altitudinal de la vegetación y 
escribió: yo he dibujado este cuadro por primera 
vez en el puerto de guayaquil, en febrero de 1803, 
regresando de lima por el mar del sur, cuando 
preparaba mi navegación a acapulco. envié una 
copia de este primer esbozo a Mutis.

Humboldt y Bonpland recogieron unas 
60.000 plantas, más de 3.000 de las cuales eran 
nuevas para la ciencia.

Humboldt fue el primero en describir las 
pirañas y sus observaciones del guano dieron 
como resultado su importación a Europa como 
fertilizante. Sus rigurosas mediciones de la 
temperatura del mar le permitieron identificar 
la corriente de agua frías que recorre la costa 
del Pacífico y que se llama por eso “Corriente 
de Humboldt”.

Hablando del mar y de las observaciones 
oceánicas de Humboldt no puedo dejar 
de comentar un caso de desconocimiento 
ecológico. Un día un compañero del Instituto 
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que había cursado la Licenciatura de 
Económicas en la Facultad de Málaga, me 
comentó que un profesor sostuvo en clase que 
la producción marina era mucho mayor que 
la de los campos agrícolas terrestres porque 
la tierra es una sola capa mientras que los 
océanos debido a sus profundidades tenían 
numerosísimas capas de producción. No sabía 
el citado profesor que, en las aguas costeras, el 
fitoplancton, que es el que fotosintetiza vive en 
los primeros 30 metros pues a partir de ahí la 
oscuridad no permite la fotosíntesis. En aguas 
oceánicas más claras puede llegar luz hasta 
casi 100 metros, pero esas aguas tienen menos 
nutrientes y alguno es un factor limitante.

Pero Humboldt consideraba que el 
mayor logro de su expedición fue su estudio 
del magnetismo terrestre, pues le permitió 
localizar el “Ecuador magnético” de la Tierra y 
confirmar su campo magnético.

Hay que citar también sus observaciones 
geológicas en las que proponía que las rocas se 
habían formado por el calor y los movimientos 
del interior del globo, conclusión que apoyaba 
el modelo vulcanista e invalidaba las teorías 
neptunistas según las cuales las rocas se habían 
formado a partir de sedimentos en los océanos.

“Cosmos”, como he dicho al principio 
es su gran obra. Apareció entre 1845 y 1862 (el 
muere en 1859) por lo que el último de sus cinco 
volúmenes se completó póstumamente con 
material de sus notas y se publicó en Berlín. La 
edición española facsímil y la más moderna del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
figuran en la exposición.

Finalmente quiero citar algo que dijo 
sobre las personas y que hoy sigue siendo 
muy pertinente (Figura 2) (página 194 de 
Cosmos): si hemos de mantener el principio de 
la unidad de la especie humana, necesariamente 

habremos de desechar como lógica consecuencia 
la desoladora distinción de las razas superiores e 
inferiores. indudablemente hay familias de pueblos 
más susceptibles de cultura, más civilizadas, más 
ilustradas que otras, pero nunca más nobles, porque 
todas han nacido igualmente para la libertad que, si 
bien en un estado social poco adelantado no pertenece 
más que al individuo, es en las naciones llamadas al 
goce de verdaderas instituciones políticas el derecho 
de toda comunidad.

2. Portada de la obra de Alexander Humboldt.


